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Traje de comida

En París la

que 
u lempo-

Traj e de recepción

que en estas 
capitales

ruido de la 
con Ja cua 
está conforme.

Entre tanto, el 
mundo oficial de 
Paris dá fiestas de 
esas en las que se 
ven siempre emplea­
dos, diputados, se­
nadores , fian las, 
placas, cruces, ca­
bezas cal vas y caras 
ordinarias; porque, 
sin ofender á nadie, 
este mundo repu­
blicano no brilla por 
su distinción.

Las señoras que 
quedan en París

otro ciudadano cual 
quiera; pero el jefe 
de la Seguridad se 
ha empeñado en que 
sea Lal cadaver el 
tal huissier, ó por 
mejor decir que el 
tal huissier sea lal 
cadaver, y se ha de 
salir con la suya,

Las visitas y los 
dias de las señoras 
no han comenzado 
aun 
estación que llama­
mos mundana prin 
cipia muy 
Hasta mediados de 
Febrero ninguna 
señora abre sus sa­
lones. Desde ahora 
hasta carnaval, las 
grandes familias pa­
san eJ Otoño y prin­
cipios del invierno 
en fus castillos del 
campo, y allí reci­
ben, dan bailes, 
hacen la comedia 
de salou, cazan, se 
divierten con los 
amigos de Paris, á 
quienes invitan á 
pasar ocho dias. No 
hay idea del gasto 
que esto representa 
ni del beneficio que 
aporta á lo* pue­
blos más cercanosá 
estas grandes pro­
piedades. Es el gran 
lujo de la aristo­
cracia francesa 
pasa así si 
rada alejada del 
ruido de la política, 

nunca
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Vuelven los ex- 
trangeros á sus 
países respectivos y 
vá quedando Paris 
entregado á los pa­
risienses. Las mu- 
geres comienzan á 
vestirse de invierno 
y á envolverse en 
esas pieles que les 
sientan tan bien; 
los teatros han roto 
el fuego de los es­
trenos. Tenemos en 
el Gimnasse un 
gran éxito, La lacha 
por la vida, de Dau- 
det, que lleva á este 
teatro una concur­
rencia distinguidí­
sima. En el Bois de 
Boulogne se ven to­
dos los viernes las 
tnugeres de moda, 
.esas que llevan 
nombres extrava­
gantes y que impo­
nen la moda. Fenó­
meno curioso! Las 
señoras toman mo­
delo de las trages 
.de las..... que no lo 
son. Y estas que no 
lo son quisieran 
.parecer señoras. So­
bre 
.grandes 
.todo el mundo está 
JocoL»»

Para que poda­
mos entretenernos 
en leer la novela de 
la vida, nos cuentan 
los periódicos que 
Jia sido hallado el 
•cadaver del huissier 
Gouílé, que lo mis­
ino puede ser el de





piden billete? para la Cámara v van á 
conocer á lo? diputado? nuem. Ya 
esa? lectora? d** Cuba cabrán que se 
han hecho en Parí? nueva? elecciones 
y que e tre los nuevo? representantes 
deí pai? Jos bay de blusa y de sotana, 
un arzobispo y un obrero.

JL-a? sefiora? son boulangerite. ó 
realistas, imperialistas. En el servi­
cio fúnebre que hace pocos días se ce­
lebró en la Magdalena por el alma del 
Rey de Portugal bibia más señoras <F
que hombres, porque todas quisieron 
dar pruebas de sus aficiones monárqui­
cas.

I^as bodas no se harán esperar, por­
que en París casi todo el mundo ?e 
casa en invierno. En Rusia se ha ca­
sado un general español con uDa fran­
cesa y eFia boda ba hecho en Paris y 

ucho ruido.en Madrid •i

los
Maz zantini, Angel Pastor y Valentin 

ás conquistas que

1

'*1

Martín han hecho
Hernán Cortés y Francisco Pizarro, 
l^as francesas han realizado las profe­
cías de San Vicente Ferrer.... y basta 
con esto para que mis lectora? sepan 
á que atenerse sobre la moralidad que 
por aqui se usa. Mondragon.

H

3 Cuello j

riición de guipur antiguo en vueltí 
Cuello maceta plegado de guipur. Mang 
de raso esmeralda con cuchilladas de en 
pon de China rodeadas de guipur y sug 
tas por un lazo de raso rosa. Grand! 
puños de guipur. Guantes de suecia ci- 
rna. Collar de terciopelo esmeralda q 
broche de brillantes. Media luna de bri 
lautos en el peinado.

2. —Trage de recepción. —Falda J 
bengalina gris plata, drapeada delante 
montada á frunces detrás. Cuerpo deov 
mano gris hierro abierto sobre una p 
chera de bengalina gris plata con cuchil|¡ 
das de otomano gris hierro. Cinturón forl 
mando faldón de otomano gris hierro, r, 
beteado de galones bordados de oro. I 
mismo galón rodea la pechera. Manga- 
ajustadas de bengalina, con jockeys c. 
otomano ribeteados de galones bordad^ 
de oro. Cuchilladas de otomano en la par. 
de dentro de las mangas. Paramento, 
adornados de galones bordados. Cuelfr 
Medicis de bengalina y cuellecito alto dé 
otomano gris hierro adornado de un bro­
che de oro. Guantes suecia claros.

3, 7 y 8. —Cuello marinero de ero 
chet. —El dibujo n° 3 indica la manen 
de disponer el trabajo para obtener Infor­
ma. El dibujo n° 7 da la puntilla del bor­
de. El dibu jo n° 8 la labor del cuello, pan
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i S* 3 tAnoi H‘ H|M
g Q amarillo - tonoi

rojo 5 tonoi

4. Puntilla de 
malla.
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5 Entredós de malla

7. — Puntilla de crochet.

Pequeño motivo 
de tapicería.

Tapa 
/I. /); Camisa de dormir (n° H. 3); Tapa 

Camisa de dia frT /).
10); Matinee- 
estos modelos

gran Panorama de Len- 
el texto
771 ÍXfíl

Plana de patrones dibujados n 5. 
corsé 
cors< 
!>); I’a__
chaqnetilk 
van 
c

i

* I ¡garó (C> / >
in talon de señora (nn E. 

fn* E. ít). — Todos 
dibujados en el

i n’ 22, en 
ones sol>re la i
Hoja de labores de fantasia n 5.

triado
fZi l<S77Í(2

Figurín

imer 1
iblas
lo de
en

— la* explica-
a plana de patrones.)

Dis- 
( I canse las c^plicacioncs

en
hoja.
color n° 5. — Trac.es de co-

► 1

. Falda drapeada en peque- 
crespón de china azul cielo 

jo; las tablas están levan- 
eras por una escarapela de 
Cuerpo fruncido á lo niño, 

una chaquetilla Figaro de borda- 
transparente azul cielo. Man- 
crespon de china azul cielo, 

is en los hombros y guarne- 
zal de bordado blanco sobre

re 
de 
sta

rnauo 
lanco 
bu far 
i suido
s de un br 
o azul. Guantes de suecia trigo. 
gundo trage. — Panos levita 
velazquez 

at h « 
crespón de 
hl princ

i •
i* 
verde,

< I

('

de tercio- 
, guarnecidos de dos galonci- 

abieilos sobre un delantero píe­
la china nielle. Costados 

esa de faya bordada niel le v
con el centro de espalda y la 

pelo velazquez liso. Cuerpo bor- 
abierto sobre un corselete 

»peio velazquez y un fichú plegado de 
Mangas ondeadas 
le, encerradas en 

ga de terciopelo velazquez. 
ía crema.

—Trage de comida.

peí
los

1(10 1

CSJh

¡age ve ni e
a de tercie 

«lado melle vV
de tercio* 1 
crespón de la china niclle 
de crespón de la china niell 
una segunda man 
Guantes de suec?

1. —Trage de comida. —Vestido prin­
cesa-levita de raso esmeralda, abierto sobre 
un delantero drapeado de crespón de la China 
rosa té. El delantero del cuerpo cierra sobre 
el costado derecho; vá abierto sobre una pe­
chera plegada de crespón de la China. Guar-

Q

1

8. — Eabor del cuello de crochet

la cual se procede del 
modo siguiente: Para 
empezar haced ’ 17 
mallas al aire y cerrad para obtener una anilla, 
después haced una almendra lanzando 9 mallas 
al aire; volved sobre estas 9 mallas, haced 1 me­
dia barra, 1 barra, 5 dobles barras, 1 barra.

media barra; haced 1 media barra sobre cada 
malla de la anilla y volved á trabajar sobre 
la almendra todo alrededor, es decir que tra­
bajareis de cada lado de las barras, haciende 
3 medias barras y un picot. Para formarla 
punta de la almendra haced 3 puntos en la 
misma malla y 1 picot; estos ptco/s sirven para 
unir con la almendra más próxima (consul­
tando el dibujo); lo mismo que las anillas 
que se unen por el centro. Para esto hacéis 
9 medias barras y unís; estas anillas se reu­
nen cuatro á cuatro; haced una almendra 
como la precedente, partid luego el hilo y 
continuad desde el signo ’ a Iternati va mente 
siempre lo mismo. Como se vé este trabajo 
es muy fácil y con este modelo se pueden 
hacer pecheras de cuerpos y otras guarni­
ciones de algodón crudo ó de cordoncillo 
negro; basta disponer la labor sobre un pa­
tron cortado de antemano. j

-1. —Puntilla de malla.—Este dibujo,muy 
claro, se a plica sobre un galón de color ypn>¡ 
duce nmv bonito efecto sobre los vestidos de 
niño. Se puede hacer á punto de esprit, punto 
de realee y punto de zurrido. |

5. —Entredós de malla para portieres
cortinas y cenefa de cama. — La labors 
hace, en la parte del centro, á punto de realce 
y punto calado. I

6. —Pequeño motivo de tapicería. "
N uestro dibu jo representa una rama de enre­
dadera que puede ejecutarse sobre cañamar 
apunto cruzado ó sobre cartulina d sñ/níM' 
punto sencillo (es decir sin ser cruzado) coi 
seda de la china. Los colores van indicada 
al pié del dibujo. I

9. —Trage estilo Médicis. —Falda dr8i 
peada de siciliana azul marino con lunar^ 
verde eucaliptus. Esta falda, bullonada cu 
las caderas, esta sugeta sobre la cadera de- 
recha por una laja de faya verde eucalipto 
Cuerpo corselete Medicis de faya verde euefr

Trac.es


LA MODA CUBANA

liptus guarnecido de bordados oro viejo. Cuello Medicis 
de gola y chaleco de siciliana azul con lunares verde en- 
caliptus, abierto delante sobre una camiseta bufante 
de fava á lunares verde eucaliptus y recortado detrás, 
sobre la espalda, igualmente en faya de lunares. Mangas 
mitad siciliana verde eucaliptus y faya azul con lunares 
verde eucaliptus. Capota de faya verde eucaliptus adorna­
da de plumas azules.

10. —Sombrero de gró de grano amatista, con ala le­
vantada detrás y ribeteada de un tino bordado de oro. La 
copa, plana, vá adornada de un bordado de oro y cintas 
amatista sugetando un lindo grupo de plumas amatista 
claro que vuelven sobre el delantero del ala.

11. —Capota de surah azul ruso, adornada todo al­
rededor de un encage bordado cachemira; elegante pena­
cho de plumas salmón; clavillos de oro sugetando el dra- 
peado del fondo de la capota.

12 y 13. — Trages de comida. —Espalda del íigurin en 
color n° 5.

14. —Chaqueta de gró de Suez verde oscuro guarne­
cida de mousse. —Chaleco de seda azul viejo sembrado de 
pastillas aterciopeladas verde ruso. Paramentos de mousse. 
La chaqueta está ligeramente cruzada abajo y cerrada por 
dos botones; lleva al borde un vivo muy estrecho de wiotme. 
Cuello alto con puntas vueltas de batista, con corbata fan­
tasia

15.
de surah bordado.
— Niña de 10 años (primer figurín á la izquierda en

9. — Traje estilo Medicis

alV

para la
t a fe tan

de surahCapota
grano

declaro horrores 
si lo echaba á

un día que

cuarto en su 
n ño, que era 
bruto que lia 
en el mundo, 
aprender a

íi

GATA
CONTINUACIÓN (1)

La novia no eta mala, no señor, á cada cual lo 
suyo; le salió honrada como decia la marquesa de 
mujer chistosa como pocas. Le dió dos hijos que se 
le murieron cuando empezaban á hacer gracia á los 
padres. En cuanto á la esposa, no tenia más defecto 
que el de gastar dinero, de tal modo, que la cuenta 
de polvos de arroz tomados en casa de Eortis el primer 
año de matrimonio, importó dos mil setecientos rea­
les y pico, de modo, que no le faltó razón al que 
dijo que la señora aquella se había echado la huerta 
de Valencia en la cara.

Se murió, no só si de tanto polvo, ó por ver desde 
el otro mundo su entierro, que fué de esos que llaman 
de tres actos, con un desenlace de quinientos duros 
para los curas. Pepe se retiró del mundo durante 
un año y en aquel año le sucedieron tantas cosas tristes 
para él y cómicas pa«a los demás, que con ellas sola­
mente podría formarse un volumen.

Salió iiador por un primo carnal que necesitaba dos 
mil duros v al vencimiento nó pago, de donde resultó 
que Pepe tuvo que aprontar el capital, los intereses y 
las costas.

Recogió á un niño que pedia limosna,

el fondo}. —Laida á pliegues 
huecos de lanilla beige, guar­
necida de 
de tafetán 
de tafetán 
do de una
(f
r*

un ancho bi» > 
escocés. Cuerp • 
escocés, adorna- 
doble banda pn*-,

ada de lanilla beige, cayen­
do la izquierda hasta el 
bajo de la falda. Mangas de 

escocés, drapeadas
de lanilla l»< ige. Lazos Je 
raso beiL<* en las mangas 
y en la cintura. Gorra esco­
cesa de tafetán, adornada 
de un camafeo que sugeta 
un penacho de plumas.

16. —Niña de la misma 
edad (figurín del reviro. en 
el fondo). —Falda montada 
á pliegues, de lanilla verde 
ruso adornada de galones. 
Cuerpo frac verde recortad» 
v adornado de linos soiitach. •f 
abierto sobre una pechera 
plegada y sugeto por un 
cinturoncito bordado. ¿li­
brero de paja adornado de 
un lazo de raso, con larga 
pluma amazona que cae por 
detras.

casa;
de lo más 
mendigado 
le dió por 

x _ __ guisar, bajo
la dirección del cocinero 
de la casa, y9 fe •
trajo de la calle un frasco 
de salsa inglesa 
sopa y otro de bismuto para 
la criada que estaba en­
ferma, se equivocó y echó 
bismuto en la ^opa y a 
la enferma le dió salsa 
picante, con lo que la cria­
da reventó y Pepe estuvo 
á la muerte. ¡Qué disgus­
to hubo! El médico dió 
parte, el chico escapó y 
no se volvió á saber de él, 
se formó una causa crimi­
nal, un vecino á quien 
Pepe había negado (cosa 
rara en él) un dinero que 
le pidió, 
para ver 
presidio.... mil dpros le 
co&tó arreglar aquello, 
porque eso si, en España 
se arregla todo.

17. —Niño de 8 á 10 años (tercer figurín, al 
fondo, á la derecha). —Pantalón, chaleco y ame­
ricana de paño inglés de cuadros fantasia, con 
solapas de faya y ribete de galón. Sombrero de 
paja género tirolés con galón. Medias negras; 
botinas de cabritilla.

18. —Niña de 10 años (figurín á la izquierda 
parte baja del dibujo). —Falda á gruesos pliegues 
de faya lisa gris ceniza, cortados por pequeñas 
tablas bordadas. Cuerpo-frac de faya gris ceniza 
con solapas bordadas, abierto sobre una camisa 
rusa de surah crema. Cuello y paramentos de 
faya. Medias grises y zapatos de charol.

19. —Niña de 12 á 14 años. —Levita rusa, 
cerrada al costado, de brochado de seda puce. 
ribeteada de plumas; solapas á un solo lado de la 
misma tela con un vivo de plumas. Cuello y pa­
ramentos de plumas. Sombrero de paja beige de 
anchas alas forradas de faya pure y con un 
borde de perlas de oro. La copa, blanda, de faya 
pace vá adornada de un pájaro por delante. 
Medias negras y zapatos de charol.

2’». —Niña de 12 años (en el ''entro del di­
bujo, delante). —Falda de lanilla brochada de 
seda, ligeramente drapeada al costado derecho. 
Chaquet i lia-frac escocesa abierto sobre un bu­
fante de lanilla brochada y guarnecida de boto­
nes de oro. Cinturón escocés.

21. — Niño de 8 á 10 años [figurín de la 
derecha, en la parte baja del dibujo). —Calzón 
corto y blusa cruzada de pañete azul, adornados 
de solapas y bandas de faya. Cinturón faja de 
bengalina azul, bordado y con franja, cayendo 
sobre el costado izquierdo. Corbata de surah. 
Botoncitos de oro en las mangas, en la blusa y 
en el pantalón. Medias estriadas aterciopeladas. 
Botinas de cabritilla. Rosa.

12 y 13. — Traje» de cocaídu.

A¡ poco tiempo pasaba por la calle del 
Arenal á tiempo que se estaban pegando dos 
sugetos. Se puso á separarlo*, y uno de 
ellos, ciego por la ira, le dió un palo en un 
ojo, que ?¡ no es por el celebre oculista 
Adolfo la Rosa, lo deja tuerto. En la conva­
lecencia leyó en un periódico que había liebre 
amarilla no se donde, y se hizo inscribir 
por diez mil reales; un periódico callejero 
dijo que los daba por vanidad, Pepe desalió 
al Director y le rompió un brazo. ¡La pena 
que él tuvo de un ver á escritor sin mano 
derecha! Se propuso remediar el daño y la 
costeó médico, botica, manutención’, lodo! 
¿No había de costear si tenia el corazón de 
oro? ?

Pero las gentes no lo apreciaban asi. Es 
un perdido, un maní-roto, un lipo, decían 
cada vez que ocurrían toda* estas cosas, y 
en estos momentos Pepe pencaba en el sui­
cidio, como la noche del 24 de Diciembre. Yá 
una vez se disparó un tiro en la sien, tiro 
que falló y que le hizo pensar en los mila­
gros del cielo; no repitió, porque bien pen­
sado, la causa de su fatil determinación no 
era -iuo la deslealtad de un amigo á quien 
abrió su corazón, diciéndole que estaba ena­
morado de la mujer de un prójimo, y el otro 
fué y se lo contó al mando.

Cuando después de su luto volvió al mun­
do, se propu-o no hacer más tonterías, ;pero 
era imposible! ¿Se hablaba en casa del Duque 
de K.*** de que en el restauraut tal se comía 
muv bien? Pagaba una comida de cincuenta 
cubiertos. ¿Se jugaba al tresillo? Solían ha­
cerle trampas |las señoras encopetadas que 
las hacen y cuando no se las hacían y ga­
naba él no quería tomar el dinero,, ¿Iba á

lj Véase el ü' L
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ejor de su vida, con una figura hermosa.ti4

París? I raía un mundo lleno de regalos paia todos sus 
amigos y conocidos..^

y no crea el lector que Primo era una caricatura social, 
vn hpo de proís que populariza la chismografía madrileña. 
;Ni ’, era la personificación del sentimiento humano exento 
de malina, y o soy de Joq que creen que el hombre es 
©aínraImmíe bondadoso mientras Jas circunstancias no le 
envilecer, y a Pepe no Je envilecía nada, porque tenia 
Robre su- "f mojantes la ventaja inmema de que las con- 
irariedadc- y las decepciones no le hacían perder la fé. 
Ideólogo por naturaleza, nobje por carácter, generoso por 
instinto, deseoso del bien de Ja humanidad, Pepe Primo 
estaba de non, como se dice vulgarmente, pero era un 
hermoso cacácter digno de mejor suerte-

noche en que el lector le ha conocido iba á suici­
darse en lo 
rico y generoso, gozando de Ja consideración del mundo, 
que si sonreía al saber sus actos generosos, no por eso 
dejaba de apreciarlos, por más que la envidia ó la falla 
de valor para imitarlos Jos convirtiera en objeto de cen­
sura...

¿Y por qué iba á arrojarse por el viaducto?
Porque su hermoso corazon no podia comprender hasta 

donde llega la frivolidad femenil, que tantas victimas ha 
hecho»

Pepe estaba en relaciones
quesa viuda de Cairón, una mujer del gran mundo, 
joven, independiente, hermosa, rica, que habia com­
prendido lodo Jo hermoso del carácter de nuestro perso­
naje, y como la generalidad de las mujeres amaba en 
él lo extraordinario. Pero en el gran mundo, eD ese 
mundo donde ha4a las pasiones son moda, unas rela­
ciones como Jas que Ja Marquesa y Pepe sostenían no 
suelen durar mucho. Esas mujeres que tienen Ja conciencia 
de su mérito y de su coquetería, varían de amantes según 
varían las circunstancian. El dia en que Pepe se propuso 
ser el sostén del periodista inutilizado por él, aquel 
rasgo repetido 
por todos llegó 
a oídos de la 
Marqueca. Pepe 
fuó el hombre de 
moda ocho dias, 
y lo conquistó. 
La frase es dura, 
pero exacta.

Y Pepe, cán­
dido co 
niño, se entregó 
á aquel amor co­
mo á todos los 
amores de la vi­
da, Para él no 
hubo yá en el 
inundo más que 
su Inés, crevó 
en ella como en 
Dios, viviójunlo 
á ella noche y 
dia, viajaron 
juntos, hicieron 
esa novela que 
han soñado tan­
tos hombre* sin 
rear liza ría, v 
creyó que había 
llegado un mo­
mento en que 
todas las amar­
guras que le ha­
bían producido 
las ingratitudes 
de la humanidad 
estaban genero­
samente venga­
das por su ado­
rada viuda.

¡Pobre hom­
bre!

La Marquesa 
se cansó de él 
sin motivo justi­
ficado; por la 
misma razon que 
se cansan todas 
las mujeres que 
hacen del amor 
un adorno más 
de su opulenta 
vida. Poco á 
poco fuó demos­
trándole su des­

ero se
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vio. Pn
fingió celosa, 
después enfer­
ma, luego aver- 
go azada de lo 
que habia 
cho.«.. por 
un día, ocho 
tes del 24
Diciembre, le 
dijo de una ma­
nera termínente 
que le era indis­
pensable termi­
nar aquellas re­
laciones.

Pepe cavó en 
una de
melancolías que 
producían en él 
el sordo deseo 

as

de morir para no sufrir más. Llegó el día de Noche, 
Buena, recordó que el ano anterior lo había pasado coi 
ella so’itos los dos en aquel gabinete forrado de cack^ 
mir de las India*? al amor del fuego, oyendo los wals# 
de Wantefeld y repitiendo la eterna frase de amor que 
nunca se hace vieja; se halló solo en su casa de la calle 
de Goya, sin parientes, ni amigos, ni compañero de sus 
melancolías, leyó en un périódico que aquella noche 
había cena en casa de los Duques del Sol, y vió entre 
los invitados á su perdida amiga; la vió pasar por la 
tarde por la Carrera de San Jerónimo en coche abierto] 
y pararse en la puerta de Lhardy y hablar sonriente j 
alegre con cinco ó seis gomosos que la decían hermoba 
mil veces,,, y Pepe desesperado, sombrío, devorado por 
la amargura, vió pasar las horas desde las cuatro hasta 
las doce sentado en una mesa de la cervecería, oyendo 
en la calle tambores, zambombas, cantares y ecos de 
la alegría popular, que le fueron poniendo triste,, hasta 
el punto de olvidarse de comer y no tomar más que 
coñac una vez, y dos, y tres, y siete y ocho, hasta ver 
vacia la mediada botella que el camarero le había dejado 
sobre la mesa.

A las doce salió de allí decidido á matarse; pero como 
su naturaleza era impresionable como pocas, la presencia 
de la Nicanora le distrajo de su funesta resolución, y con 
ella vá del brazo por esas calles, á donde irémos para 
seguirles y ver qué rumbo loma la aventura.
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Ni él ni ella hablaban.
Iban á toda prisa cogidos del brazo y con las cabezas 

metidas en el pecho aguantando la nieve.
Y la nieve era cada vez más copiosa Los que al prin­

cipio parecían ligeros puntos blancos eran yá espesos copo? 
que azotaban el 
i ostro délos dos 
nuevos amigos. 

Para ir desde 
el viaducto al 
restaurant de 
Fornos no habia 
más que seguir 
toda la cálle 
Mayor; pero 
Pepe, distraído 
ó mal acostum­
brado, se metió 
por detrás de 
los Consejos, 
bajó la cuestaj 
siguió por la 
calle de Sego­
via abajo.

Una vez alli 
se paró, volvió 
la vista atrás y 
miró la baian- 
dilla del viaduc­
to durante algu­
nos instantes.

—Desde alli 
íbamos á arro­
jarnos, dijo.

—Buen salto 
¿verdá? dijo la 
Nicanora; y sin 
darse cuenta de 
lo que hacia 
apretó con su 
brazo el de Pepe.

Este cesó de 
mirar y siguió 
andando.

Y á los pocos 
pasos, al volver 
á meterse por 
una de las calles 
que conducen á 
Puerta-Cerrada, 
llamó su aten­
ción la luz que 
salía de un 
cuarto bajo por 
sus seis rejas, 
colocadas casi al 
piso de la calle. 

Era una de 
esas casas anti­
cuas de Madrid, 
palacio de algún 
noblecastellano, 
destinadas ácon- 
servar el carác­
ter legendario 
de la villa y 
córte en aquel­
los barrios, á los 
que no ha lletra-c, 
do aún la refor­
ma lenta de esa 
población estan­
cada.

¡Qué diferen­
cia entre el bar­
rio de Salaman­
ca y el de Toledo! 
¡Qué contraste 
entre los moder­
nos hoteles de 
Recoletos, la
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22. ■— Gran Panorama de Lencería-

A l. Tapa-Corsé de batista, adornado de encages y de una muceta de entredós de valen­
ciennes v plieguecitos. Una guirnalda bordada rodea la muceta y el bajo del tapa-corsé. (El 
patrón puede verse en la haja de patrones dibujados n° 5.) — 2. Camisa de dormir, de 
nansouck ó surah, adornada de pliegues lencería y de un cuello con chorrera de encage 
blanco. Jaretas en el talle y en las mangas con cintas rosa. — B. 3. Camisa de dormir, de 
nansouck ó surah, abotonada al costado y adornada de plieguecitos y bordados, con guar­
nición de valenciennes. Lazos y cinturón de cinta verde Nilo. (Vease el patron en la plana 
de patrones dibujados n° 5.) — C. 4. Tapa-Corsé, forma Figaro, de nansouck ó surah crema, 
anudado delante, adornado de punto de espina y bordado fino. (Vease el patron en la plana 
de patrones n° 5). — D. 5. Camisa de día, de batista, guarnecida de drapeados, compuesta 
de entredós y plieguecitos y adornada de cintos azul pálido. Un lindo valencienne guarnece 
el descote y las mangas. (Vease el patron en la plana.) — 6. Cuello-Collar de surah crema, 
adornado de encage y cintas crema, sujeto por un broche fantasia. — 7. Cuello-Collar bul - 
lonado, de surah,"rosa viejo, adornado de encages y de cintas cometas rosa. — 8. Camisa 
de dia, de batista, nansouck ó surah, con jaretas delante y adornada de puntos de espina y 
encages. Lazo de cinta delante. — 9. Camisa de dia, de batista ó surah paja, con pechera 
de encage rodeando una camiseta plegada. Guarnición de valenciennes y de lazos ae cinta 
paja. ■—E. 10. Pantalón de batista, guarnecido de valenciennes formando volante y ador­

H

nado de lazos de cinta. (Vease el patron.). — F. II. Déshabillé de surah verde agua y 
encage. La falda plegada de un lado y, del otro, adornada de volantes de encage drapeados 
por lazos de raso verde agua sugetando bridas de cinta. Matinée-chaquetilla de surah, guar­
necido de encage, abierto sobre una pechera plegada. Mangas sin costura apretadas en la 
muñeca por un lazo de raso. (Vease el patron.) — 12. — Déshabillé de surah ó cachemira. 
La falda, adornada de encage, lleva sobrepuestos de encage. El cuerpo, guarnecido de dos 
draperias que rodean una pechera de encage está ajustado al talle por un cinturón faja, 
anudado delante y oue cae hasta el bajo de la falda. Cuello y puños de encage. — 13. Enagua 
de tafetán recortado en dientes de rosa. La espalda compuesta enteramente de vol an ti tos 
recortados. — 14. Falda de abajo de surah rosa viejo, adornada de una banda de peluche 
rosa y de un volante de encage. — 15. — Delantal de ñve o’clock, de surah color claro, 
fruncido delante en el talle y adornado de tiras bordadas. Cenefa de encage. Cinturón bor­
dado. — 16. Corbata Luis XíV, de gasa de seda crema, adornada de cinta crema y de una 
chorrera plegada en acordeón. — 17. Delantal de dve o’clock, con peto plegado y cruzado 
de surah rosa viejo, guarnecido de encage y de cintas verde agua. Bolsillito guarnecido de 
cintas. ■— 18. Grox-ra de mañana, de encage, adornada de cintas malva. — 19. Corra de 
mañana, de gasa plegada, guarnecida de cintas rosa viejo. Aosu.
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Castellana y Pajaritos, y e«os caserones de la Plaza 
del Cordon, la calle del Sacramento y la plaza de
Puerta Cerrada!

(Continuará..) Eusebio Blasco.

LA ULTIMA MODA
J^a moda signe en París su curso por el mismo 

camino que os he indicado ya, mis amables lectoras 
cabanas.

Como aquí empieza la estación rigurosa de los 
fríos, que en vuestro pais teneis la dicha de no 
conocer, habéis de inspiraros, si queréis seguir, 
como todo el mundo sigue. Ja moda parisiense que 
es Ja que impone sus creaciones y fantasias al mundo 
entero, habéis de inspiraros, digo, en los modelos 
de que os de cuenta adaptándolos á telas y tegidos 
soportables en ese delicioso pais.

No otra cosa hacen las inteligentes personas que 
redactan y dibujan este periódico exclusivamente 
para vosotras procurando buscar las últimas crea­
ciones del buen gusto en los modelos y creando y 
buscando lo último creado en telas y adornos que 
sean propios del clima de Cuba.
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Y esa misma regla de conducta ba seguido el 
mprador de una de las casas más importantes ycomprador

favorecidas de la Habana; me reíiero á ¿a Granada.
Este señor, que ba tenido la amabilidad de visi­

tarme v me ha honrado con sus consultas me ha 
mostrado luego algunas do sus compras. Asi es 
que, cometiendo quizas una indiscreción, puedo 
anticiparos la noticia de que ese establecimiento 
piensa proporcionaros las mayores ventajas posibles 
en muchos de su* principales artículos y que 
comprador, el Sr. Diaz, ha enviado ya por los últi­
mos vapores franceses preciosas lanas inglesas y 
francesas para vestido*; confecciones de lana y seda 
para señoras y niñas cuyos modelos han sido pre­
miados en la Exposición y un explendido surtido de 
bordados y encages, que tan a la moda están para 
adornos, asi como crespones y granadinas, fulares 
de China y satenes estampados de Alsacia. Nos ha 
enseñado también el Sr. Diaz el precioso modelo de 
corsés que envia, nueva creación que seguramente 
hará furor entre mis lectoras; con él todo talle re­
sulta ideal.

Ahora que ya os he puesto en este secreto, que 
seguramente os va á quitar el sueño, continuo mi 
crónica de la moda y buen gusto parisién.

El sencillo trage de paño, artísticamente cortado, 
y los abrigos de seda y terciopelo guarnecidos de 
pioles y espléndidamente bordados dominan sobre 
todo.

ba falda que más gusta en este momento, confec­
cionada en paño ó hermosa lana, con una ligera 
pinza delante, á ambos lados, cerca de la cintura y 
lirada atrás para cerrar sobre unos diez pliegues 
superpuestos que dan á la falda una amplitud muy 
elegante.

Según la forma del cuerpo, se coloca en el cintu­
rón un lazo ó una escarapela. Cuando el cuerpo 
tiene forma de chaquetilla, el postilloncito descansa 
simplemente sobre los pliegues.

La chaquetilla y el cuerpo chaquetilla, asi como 
el cuerpo amazona se emplean mucho para los trages 
de paño.

El chaleco, que se puede hacer de tela y color 
distintos, da por estos mismos cámbios un sello de 
novedad al trage, algo como la ilusión de una nueva 
toilette.

[jis solapas que adornan chaquetas y cuerpos se 
hacen más cortas v se ponen hasta dos ó tres su­
perpuestas sobre el pecho; esto resulta en general 
muy elegante.

No me cansaré de repetiros que el Bordado y la 
Pasamanería cubren los trages y abrigos. Con 
ayuda de estas lindas guarniciones se puede sos­
tener la estremada sencillez de los vestidos rectos, 
que ofrecen así á pesar de la monotonía de la forma 
un atractivo de ¡novedad. Su mayor ventaja, en mi 
opinión, es que dejan á la muger su forma verda­
dera.
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Las Mangas dan el desquite 
lefirues de la falda. En ella> s<
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i de la rigidez de los 
. En elía^ se vé siempre la ma- 

"r hay que ser justos, 
e gusto esquisito.

pliegues________
infestación de la alta fantasia, 
casi todas las que se ven son

En este terreno lo gracioso y lo noble se dispu­
tan la palma. Las salidas de teatro, levitas, mantas 
y grandes visitas van en general decoradas de 
grandes y largas mangas pagodas, llamadas ‘‘man­
darinas”,*de las cuales algunas alcanzan dimensiones 
fenomenales.

La doble manga tiene gran éxito para los vestidos 
de género, trages de recepción, de interior, etc. Hay 
en esto combinaciones adorables una de las más 
Ígraciosas ideas es la combinación de una manga 
isa recta con una manga abierta en la sangria que 

se levanta hasta sobre el hombro y vuelve á caer 
en larga manga de maga ó judia. Cada detalle, en 
esta forma, es una gracia. El forro, que por su color 
y la naturaleza del tegido puede ser por si solo una 
originalidad, el broche ó lazo que sugeta la manga 
sobre el hombro, los colgantes ó flecos con que esta 
termina, todo ello pensado y ejecutado con gusto 
puede resultar de una gracia v elegancia esquisitas.

La ’ /
Ana de Austria de cncage tiene también gran 
cachet.

En ciertos trages, hechos con lanas de precio, se 
hacen los dos costados de la manga lisos, guarne-
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cidos de una pasamanería, un bordado ó un galón 
bordado. Si lo de encima es de seda fruncida en 
acordeón del color exacto de la lana- Se hacen 
igualmente en terciopelo con lo de encima en acor­
deón de encage.

No me quedó espacio un mi última crónica para 
hablar de algunos cambios que se han producido 
en la ornamentación de las faldas de abajo.

Les volantes de tafetán recortado siguen á la 
orden del dia, pero se les hace alternar con volantes 
de encage ó volantes de seda recortados en largos 
dientes. Cada diente guarnecido de un encage que 
da también toda la vuelta. Toda esto está destinado 
á sostener la falda del trage sin ahuecarla. Es un 
verdadero lujo el que se despliega para la toilette 
accessoria de los bajos.

En otros tiempos, las mugeres que por gusto ó 
por educación habían tomado la costumbre de cui­
dar tanto su toilette interior, casi se ocultaban para 
hacerlo. Ahora que esto se puede confesar y hablar 
de ello, os aconsejo, queridas lectoras, que no des­
cuidéis esta parte de la toilette y, si vuestro bol­
sillo os lo permite, inundad de encages pantalones 
y enaguas.

Paris, Diciembre 1889.
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n Emilia Ortiz.

ALBUM
A LA DUQUESA DE

¿Con que yo soy, ingrata amiga mía, 
frío, egoísta, seco, indiferente, 
y no hay desde Vizcaya hasta Almería 
otro español cual yo?
¿Con que merezco el odio de la gente 
por esta vil naturaleza fría, 
que usted da en suponer, gratuitamente, 
el Cielo me otorgó?

¡Oh, qué supino error! ¡Si yo pudiera 
probarle á usted, tan dura como hermosa, 
cuánto mis cualidades exagera 
tratándome tan mal!
Pero estas fases de Ja humana prosa 
no las podré exponer como quisiera, 
y apelo á discusión más luminosa 
y en mi lenguaje usual.

Yo he de querer mientras que tenga vida 
á un sin íin de mujeres... ideales 
que adora el alma, por su amor herida, 
con íntima pasión; 
y he de sufrir inexplicables males, 
qué en incesante vértigo suicida 
fomentan mis instintos naturales 
matando al corazón.

El torpe mundo, frívolo y ligero, 
no entiende nunca mi aparente hastío, 
y juzga, incauto, que ni amarlas quiero, 
ni lo que busco sé.
Y este cansancio devorante mío, 
con que riendo entre las gentes muero, 
llámolo yo, que en mi dolor sonrío, 
la fiebre de la fé.

Inés, Aurora, Cándida y Susana, 
todas hermosas, atractivas, bellas; 
dulce expresión de la belleza humana 

‘me llevan tras de sí.
Sigue el deseo sus brillantes huellas, 
busca el amor su esencia soberana, 
r todas son, y no es ninguna de ellas 
a que me gusta á mí.

Sol matinal, que en el albor del día 
al alma ardiente con su luz traspasa, 
que lanza clara lumbre al medio día, 
radiante de calor;
que en larga siesta al caminante abrasa, 
y muere en luz crepuscular sombría, 
y deja sombras por doquier que pasa... 
lo mismo es el amor.

Nace y engaña en fútiles promesas, 
crece y abrasa con creciente daño, 
cansa y hastía en ilusorias presas, 
y acaba en vaguedad.
Todo es en él violencia, falso amaño, 
llama que ha de crear humo y pavesas, 
afán, logro, cansancio, desengaño, 
vacío y soledad.

¡Ah! Yo eximo al amor de tanta prosa, 
yo no quiero mentir, con farsa odiosa; 
adoro el ideal, y esto me priva 
la realidad tocar.
¿Qué es la mujer? brillante mariposa 
que ya en las redes del amor cautiva, 
de sus alas la lumbre polvorosa 
pierde al punto de amar.

Amarlas quiero, como á frescas ñores, 
que si del tallo las arranco aleve 
por gozar egoísta sus primores 
en búcaro gentil, 
al adornar mi fementido pecho, 
me embriagan con narcóticos olores: 
vida les roba, en mi recinto estrecho, 
la última luz de Abril.

¡Oh! ¡Cuántas veces, con mi mano impura 
llegué a tocar las ñores deseadas, 
y una vez aspirada su frescura 
en dulce, íntimo amor, 
sentí al instante el ¡inmediato hastío 
que suele dar la posesión lograda, 
y aparté de mi presa la mirada 
con invencible horror!

No, no es amor el incesante y loco 
prosáico afán de impúdicos excesos, 
que nos va consumiendo poco á poco 
pasión, delirio y fé.
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¡No son sus lazos para indignos presos, 
ni son sus actos práticos tampoco; 
no es amor mil abrazos y mil besos, 
se lo aseguro á usté!

Por eso yo, si caigo en el engaño 
al lograr me arrepiento en el instante, 
y una vez conseguido, me hace daño 
el bien que ya pasó; 
y así arrostrando fama de inconstante, 
dando la espalda al ñero desengaño 
voy sacando mis penas adelante. 
¿Qué culpa tengo yo?

Soy el solo en decirlo con franqueza; 
lo siente el mundo, como yo lo siento, 
y todos reconocen su torpeza 
cuando la hicieron ya; 
y así, en este mundano movimiento, 
la humanidad que siente su flaqueza 
promiscua á dos por tres el sentimiento, 
como á la vista está.

Burla el galán á su sensible dama 
falta la esposa (al menos lo presumo) 
lodo casado, al año parte cama, 
siquiera por variar 
y es que el amor, como ideal, es humo, 
afecto sin pasión, calor sin llama, 
lodo lo material es un consumo 
que tiende á renovar.

¡Ah! triste, amarga, inexplicable, odiosa 
fatal verdad que la esperiencia apura; 
la vida es torpe, aborrecible prosa 
con forma de mujer. 
Violento goce que cual sueño dura, 
fugáz espasmo en convulsión nerviosa 
mas no puedo seguir en la pintura, 
que puede negra ser.

Y hago aquí punto con honesto empeño 
de que no juzgue mal cuanto le digo 
ó resultado de impudente sueño 
en noche de calor;
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rogando á usted que al sueño que perdigo 
no juzgue cual el mundo á quien desdeño
y siendo suyo admirador y amigo
y humilde servidor. Eusebio Blasco.

CHARADA
Rindo culto á dos-tercera; 

dos-primera es un vestido; 
tercia-dos me dá mi niña; 
el prima-tres lo lias tenido 
varias veces en la mano; 
y el todo, querido amigo, 
es cosa que está al alcance 
de los pobres y los ricos.

FUGA DE CONSONANTES
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Sustituir los puntos por letras de modo que, tanto 
horizontal como verticalmente, se lea:

Obgeto propio de señora.
Operación de caza.
Un tirano.
Un rio.
Nombre de muger.
Negación. 
Vocal.

(Las soluciones en el número próximo.)
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Soluciones al Pasatiempo del Número 4
Charada:

ROSARIO

I

Fuga de consonantes:
Cuando paso por tu calle 

compro pan y voy comiendo, 
por que no diga tu madre 
que de verte me mantengo.
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Cuadrado de palabras:
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Alfileres.

Administrador : José Curbblo.
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